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Luisa nace en 1591. Su madre queda desconocida. Su padre, 
Luis de Marillac, de una familia noble oriunda de Auvernia, 
vive en París. Es viudo. Reconoce a su hija y desde su 
nacimiento le constituye una renta. Cuando vuelve a casarse, 
Luisa tiene cuatro años. La confían entonces al real convento de 
las dominicas, en Poissy, donde está una tía suya. No habiendo 
conocido el calor de la familia en la tierna infancia, recibe Luisa 
en este colegio de internas una educación emerada y una cultura 
clásica, en un ambiente religioso auténticamente cristiano. 
A esta forma de pobreza que constituye la falta de una 
verdadera familia se añaden , cuando llega a los trece años, el 
dolor de la muerte de su padre y la ruptura con su entorno 
acostumbrado. En efecto, estando ahora huérfana Luisa, la 
colocan en una pensión modesta en París. Ya no hay bienestar 
material ni comodidades. Luisa anima a sus compañeras para 
que hagan labores de aguja para ayudar a su huéspeda en 
mantenerlas. A la pobreza, en seguida, Luisa quiere remediar 
con una caridad efectiva... 
Ella lee mucho : la Biblia en su texto íntegro, la Imitación de 
Cristo, la Introducción a la vida devota, de san Francisco de 
Sales, que acaba de publicarse y tiene un éxito inmediato y 
extraordinario. Se dedica a su arte predilecto, la pintura. 
Teniendo una fe profunda y exigente, Luisa piensa en una 
vocación religiosa en una de las Congregaciones más rigurosas 
de su tiempo, las Capuchinas. Mas tiene que desistir de este 
proyecto por ser delicada de salud. Pasa grandes desasosiegos... 
Luisa tiene veinte años. Se siente muy sola. No sabe cuál ha de 
ser su porvenir. Entonces es cuando parientes suyos tienen a 
bien casarla. Eligen a un escudero de buena familia con más de 
mediana hacienda, primer secretario de la reina madre, María de 
Medicis.  
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Sólo Dios   
 

Nunca se pierde el tiempo aprendiendo de los 
santos. Como una vidriera deja pasar la luz, por 
su vida se transparenta la inagotable riqueza de 
Dios. 
Invitada por Dios mismo a esta aventura divina 
que es la santidad, Luisa de Marillac nos trae 
una certidumbre, la de la presencia y del poder 
divinos en el corazón humano. 
La entrega total a Dios al comprometerse a 
servir a los pobres fue para Luisa camino  
en Par ís de plenitud y de paz. 
El Cristo fue para ella : 

El camino, la verdad, la vida. 
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En 1613, pues, en la iglesia de Saint-Gervais, Luisa se casa con 
Antoine Le Gras. Casándose se disipan las sombras de su 
nacimiento y de su juventud. La joven pareja goza del favor real. 
Luisa vive momentos de euforia. Está a punto de desempeñar un 
papel mundano. Los señores Le Gras reciben en su Hôtel du 
Marais  y tratan con la Corte. Este período dichoso y lucido, 
iluminado por el nacimiento del pequeño Miguel, no perdura. 
Una primera tormenta quita muchas ilusiones : apartan del poder 
a la reina madre y se dispersa su Corte. Además Luisa tiene 
preocupaciones por su familia. Su hijo no se desarrolla  
normalmente ; sus sobrinos quedan huérfanos, y los tiene ahora a 
su cargo, lo que merma su hacienda 
A esas dificultades se añade la enfermedad de su marido. Desde 
1621, éste padece mucho, su carácter se agria. Para Luisa es una 
cruz áspera. En el año 1623, van creciendo sus tormentos ; está 
casi desesperada y hasta duda de la inmortalidad del alma y de la 
existencia de Dios. 
De repente todo cambia el día de Pentecostés. Aquel día, durante 
la misa, en la iglesia de Saint-Nicolas-des-Champs, Luisa recibe 
una iluminación del Espíritu Santo. Confirmada en su fe, 
comprende que un día se consagrará a Dios por votos para 
servirle en los pobres y que vivirá en comunidad, fuera del 
claustro. Se le da también la seguridad de que Dios le mandará 
un sacerdote para guiarla en su misión. De donde su excepcional 
devoción al Espíritu de Dios cuya acción luminosa experimentó 
en su vida. 
Asistiendo a la cabecera de su marido, Luisa se convierte 
entonces en una paciente enfermera, hasta que muera éste, 
sereno, el 21 de diciembre de 1625. Es grande la pena de Luisa 
al fallecer su esposo. 
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1591-1660 

 
Fundadora en 1633,  

con  
san Vicente de Paúl, 

de las 
Hijas de la Caridad  
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Durante cuatro años, Luisa visitó las Cofradías de la Caridad de 
los alrededores de París, de Champaña y de Borgoña. Se 
acostumbró a obrar y decidir. Don Vicente la ayudó a arraigar su 
piedad en la libertad del amor. Libre por fin del peso que le había 
agobiado en su niñez y en su juventud, de un modo significativo 
Luisa deja definitivamente el nombre de Le Gras y vuelve a 
tomar el de Marillac dado por su padre. Con este nombre la 
canonizó la Iglesia en 1934. 
A los cuarenta años, después de caminar entre adversidades, está 
dispuesta para cumplir su obra. Con don Vicente va a realizar 
algo muy nuevo : la alianza entre la vida de perfección del 
claustro y la vida activa de caridad. 
Desde hace algún tiempo, ante las dificultades con las que se 
enfrentan las Damas de las Cofradías, comprenden Luisa y 
Vicente que es urgente crear una sociedad formada de mozas del 
campo acostumbradas a todas las faenas. En 1630, se persona 
una joven pastora de Suresnes, Margarita Naseau, deseosa de 
asistir a los enfermos y a los pobres. Confiada a Luisa, se pone a 
trabajar, pronto seguida por otras jóvenes, pero, en febrero de 
1633, muere de la peste contraída  cuidando a un enfermo. 
El 29 de noviembre, Luisa congrega a sus cuatro primeras hijas 
en una pequeña confraternidad espiritual. Don Vicente preside el 
acontecimiento. La Compañía de las Hijas de la Caridad ha 
nacido. Luisa les da una formación espiritual, moral, práctica y 
las reúne para oir las conferencias dadas por don Vicente. Pero 
esto no le basta, anhela entregarse totalmente a Dios. 
El 25 de marzo de 1642, en la fiesta de la Anunciación, durante 
la misa, ella y sus cuatro hermanas emiten sus votos de pobreza, 
castidad, obediencia y servicio de los pobres. Los renovarán cada 
año. En 1646 la Compañía de las Hijas de la Caridad es 
reconocida por el arzobispo de París. 
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Entre Luisa y Vicente se ha establecido una colaboración intensa 
y eficaz que coexiste con una confianza recíproca, arraigada en 
su fe profunda y la conciencia de tener una misión común. 
Comparten el amor a los pobres y la búsqueda en todo de la 
voluntad de Dios. Además Luisa está muy agradecida a don 
Vicente por la ayuda que le presta para su hijo Miguel ; éste se 
casa en 1650, su hija se llamará Luisa-Renata. 
Luisa es un alma prendada de lo absoluto, apasionada por la 
verdad. Es una intelectual y una artista, una mística. Teniendo 
una cultura humanista y religiosa, dirige días de retiro para las 
Damas de la Caridad. Habla bien y la oyen con gusto. 
Cada día más, su vida interior se hace oración. Con una 
conciencia viva del amor de Dios, sentía « gran ternura y 
devoción » por la Eucaristía, esta « invención admirable ». 
Cada año más siente mayor devoción por el Espíritu Santo que 
abrió su alma a la luz divina en 1623. « Debemos dejar obrar 
plenamente la gracia que el Espíritu Santo quiere derramar en 
nuestro ser para disponernos a hacer la voluntad de Dios que 
debe ser nuestro único deseo ». 
Luisa siente un amor muy grande por la Virgen María. « Soy 
tuya, Virgen Santa, para ser más perfectamente de Dios » 
Le consagra la Compañía cuando hace una peregrinación a 
Chartres, en 1644. Desea que la Concepción Inmaculada de 
María sea reconocida y celebrada porque « Ella es la única 
criatura pura que siempre fue grata a Dios ». 
En febrero de 1660, decaen las fuerzas de Luisa. Recibe con paz 
la extremaunción.  
El 15 de marzo, lunes de Pasión, la que se había entregado 
totalmente a Dios para el servicio de los pobres, le entrega el 
alma.  
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Poco antes la Providencia ha puesto en el camino  de Luisa a un 
tal Monsieur Vincent .en quien  
reconoció al sacerdote entrevisto en la iluminación de 
Pentecostés. Este encuentro es determinante en su vida. 
A los 34 años, viuda, con su hijo Miguel a su cargo, Luisa pasa 
primero por un período de incertidumbre y de ansiedad. Está casi 
arruinada. Deja su Hôtel du Marais, en 1626, y va a vivir en un 
piso reducido en la parroquia de Saint-Nicolas-du-Chardonnet , 
cerca del Colegio des Bons Enfants  adonde vendrá don Vicente a 
establecer su primera comunidad de Padres de la Misión. 
Luisa quisiera emprender algo sin saber qué. Don Vicente está a 
menudo ausente haciendo misiones en el campo. Desde la muerte 
de la señora de Gondi, en 1625, le falta un apoyo firme y eficaz 
para las Cofradías de la Caridad que fundó en 1617. Quisiera 
convertir esos grupos aislados, en una obra bien asentada y 
duradera a nivel nacional. Don Vicente presiente que Louise Le 
Gras sería la colaboradora ideal para desempeñar este papel, pero 
aguarda una señal de la Providencia. 
En 1629, Luisa decide dedicarse a ayudar a don Vicente. Se lo 
escribe. Este aprueba esta decisión con alegría. Hela allí pues 
recorriendo las carreteras de Francia. Por donde pasa, reúne las 
Damas de la cofradía local, las anima, vuelve a darles confianza 
en su misión, confirma los reglamentos, apacigua las rivalidades. 
Enseña la doctrina a los niños, explica a las Damas los métodos 
para enseñarla cuando ella se haya ido. Crea escuelas, nombra 
maestras. Para ella la docencia es parte de la caridad. 
Desempeñar este papel constituye la primera obra de importancia 
de Luisa. Ella es también  una de las Damas de la Caridad del 
Hôtel-Dieu, en París. Pronto, se convierte en un modelo y un 
manantial. 
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Para Luisa, el amor de Dios no puede limitarse a una experiencia 
espiritual. Debe tomar cuerpo en una caridad activa para con el 
prójimo. En 1638, a petición de Vicente, emprende una lucha 
concreta contra la plaga del abandono de los niños. Los dos se 
comprometen en ella con lo que constituye su riqueza y su 
fuerza, el amor y el espíritu práctico. 
En efecto, a las puertas de la catedral Notre Dame se desarrolla 
un tráfico infame de niños abandonados. San Vicente presta 
socorro a estas víctimas inocentes y santa Luisa, conmovida por 
el dolor de esos niños sin madre, pone manos a la obra. Se alquila 
una casa en la calle des Boulangers (de los Panaderos) para 
acoger a los huérfanos.  
Toda la carga de esta nueva obra recae en Luisa. Teniendo que 
hacer frente sola al sinnúmero de tareas y problemas de la vida 
cotidiana demuestra un gran sentido de organización y una 
entrega de cada instante. 
Tanto trabajo no le impide acometer otra tarea : la enseñanza. Le 
gusta mucho enseñar y lo hace muy bien. Tiene a la ignorancia 
por un estado violento. En aquella época se crean muchas 
escuelas, pero los niños pobres, y sobre todo las niñas, no se 
benefician de este fomento de la instrucción. Luisa se hará cargo 
de ellos. Para su educación cristiana compone un catecismo muy 
sencillo para ayudar a sus hermanas. Para el aprendizaje de la 
lectura recomienda que se utilicen tableros para disponer en ellos 
las letras del alfabeto. La costura, el encaje no quedan en el 
olvido. 
Al mismo tiempo, Luisa está en otros frentes. Manda a las Hijas 
de la Caridad a los hospitales, a visitar a los galeotes, a atender a 
los ancianos, a socorrer las poblaciones víctimas de la guerra, a 
curar a los enfermos en los campos de batalla. 
Luisa y sus hijas están dispuestas a cumplir todas las tareas, tan 
varias como lo es la miseria. 


